APUNTES 
SOBRE LA BIOLOGIA DE CONOTRACHELUS 
DENIERI Hust., PLAGA DEL ALGODONERO (1) 


por 


Pero C. L. DENIER 


Las observaciones que se consignan en el presente trabajo han 
sido realizadas por el suscripto en su calidad de Encargado del La- 
boratorio de Entomología de la Sección Sanitaria Algodonera de la 
Dirección de Sanidad Vegetal. Dichas investigaciones, principiadas 
en la localidad de Villa Elisa (Paraguay) fueron bien pronto ex- 
tendidas a ambas costas del río Pilcomayo, en la parte próxima a la 
desembocadura del mismo en el río Paraguay, y, muy en particular, 
en la zona del Territorio de Formosa situada entre las localidades de 
Puerto Pilcomayo y de Clorinda. En aquella región, en efecto, fue- 
ron denunciados entonces nuevos focos de la mencionada plaga, co- 
nocida científicamente en la actualidad con el nombre de Conotra- 
chelus Denieri Hust., y su larva. Es sabido que por Resolución Mi- 
nisterial N.° 11.192, de fecha 5 de enero de 1940, se ha procedido a 
la erradicación de dicha plaga en el territorio argentino, la corres- 
pondiente campaña, habiendo sido encargada al que firma estos apun- 
tes; (2): 


(1) Trabajo póstumo, presentado en el ILo Congreso Algoconero Argen- 
tino, reunido en Buenos Aires en diciembre de 1940, aprobado en ese certamen 
que aconsejó fuese publicado y tributó al autor un voto de aplauso por la labor 
realizada. La Comisión Nacional de Cultura lo premió en agosto del año 1941. 


(2) Es un grato deber para el autor mencionar la colaboración prestada 
por el Agr. Carlos Ferreira Fourcade, Inspector Técnico de la Sección Sanitaria 
Algodonera, como ayudante de la mencionada campaña, y agradecer las atencio- 
nes de todo orden de que fuimos objeto los técnicos argentinos por parte de las 
autoridades del Ministerio de Agricultura de la República del Paraguay. 
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Los resultados de las observaciones realizadas en los cultivos 
y de las que he podido completar en las plantas y en los frutos ata- 
cados, traídos al Laboratorio de Resistencia, han sido ordenados en 
una forma que ha de poner de relieve lo siguiente: 


a) La larva del Conotrachelus Denieri Hust. ataca las plantas 
desde poco después de su germinación; puede llegar a des- 
truir las plantas de cotiledones en la proporción de 100 %, 
rápidamente; 

b) El adulto roe los tallitos y con preferencia las yemas de esas 
plantas jóvenes, contribuyendo a su rápida destrucción. 

c) Las plantas que no hubieren soportado estos primeros ata- 
ques, o que hubieren sobrevivido a los mismos, son atacadas 
por la larva del gorgojo en una proporción que puede llegar 
al 100 %. Dichas plantas son trabadas en su desarrollo; pre- 
sentan lesiones inconfundibles; no mueren, sin embargo, a 
consecuencia de esos ataques de las larvas mineras. El cre- 
cimiento es sumamente reducido. La producción de flores y 
frutos no pasa del 10 % de la que se observa en plantas nor- 
males de la misma edad; 

d) Los adultos roen las raíces cerca del suelo, los tallos, los pe- 
cíolos y los brotes, contribuyendo grandemente a trabar más 
aun el desarrollo normal de ia planta; 

e) Las larvas atacan con preferencia los frutos > “peras” del 
algodonero, provocando su irremediable pérdida. 


Este breve resumen permite apreciar anticipadamente el interés 
con que se han realizado las investigaciones, al mismo tiempo que se 
efectuaban en el territorio argentino las más prolijas inspecciones para 
descubrir, y destruir quemándolos, todos los focos de infestación . 

Demuestra asimismo el interés particular que tenemos en dar a 
conocer la plaga, no solamente entre los técnicos, sino también entre 
los cultivadores, directamente interesados en denunciar inmediata- 
mente la posible aparición de la plaga en otros puntos de la zona 
algodonera. A ese efecto, se han impartido instrucciones muy pre- 
cisas, no solamente a los empleados de las numerosas reparticiones 
del Ministerio de Agricultura, sino también a todos los funcionarios 
que desarrollan actividades en la zona de los cultivos, en contacto, 
más o menos directo con los agricultores: empleados de policía, del 
Banco de la Nación, etc. Por otra parte, el material afectado por la 
plaga, o las fotografías tomadas de este mismo material, o del gor- 


XI (1942) REVISTA Soc. ENTOMOLÓG. ARG. 187 


gojo Conotrachelus Denieri Hust. en estado adulto, fueron presen- 
tados a todos cuantos pudieron ser llamados o alcanzados, obrán- 
dose en una forma que no deja de ser de las más indicadas cuando 
se trata de criminales con captura recomendada. Este Laboratorio 
preparó una Circular Técnica que la Sección Sanitaria Algodonera 
se encargó de difundir; lleva el título siguiente: “Apuntes sobre el 
Conotrachelus Denieri Hust. y otros Curculiónidos dañinos para el 
algodonero”. (Véase Indice bibliográfico). 

En el presente trabajo he condensado y clasificado todo cuanto 
he observado hasta la fecha en relación con la biología del mencio- 
nado gorgojo, plaga del algodonero. El dibujo y los documentos 
fotográficos que lo acompañan son de fácil y rápida comprensión, 
tanto para los técnicos como para el más desprevenido de los cul- 
tivadores; constituyen elementos de juicio indiscutibles. 


Desove. — Huevo. 


1) He observado desoves de Conotrachelus Denieri Hust. (2) 
en los tallitos de semillas recién germinadas, en plantitas de cotile- 
dones, en algodoneros más grandes hasta de ocho meses de creci- 
miento, y también en los frutos o “peras”. 

2) En todos los casos el huevo se halla depositado en la parte 
inferior de una pequeña cavidad practicada en los tegumentos de la 
planta. 

3) Esas cavidades permanecen abiertas: su abertura es del diá- 
metro del rostro (a veces mal llamado “pico”) del insecto, o un poco, 
más grande; no son nunca más profundas que el largo del mismo. 
La cámara formada en los tejidos del parénquima clorofiliano es de 
un diámetro superior al del orificio. 

4 ) El huevo está incrustado en los tejidos de la planta; en las 
plantitas de cotiledones, el diámetro máximo es en general vertical; 
la posición es de las más variables y probablemente indiferente en 
los demás casos observados. 

5) No hay más de un solo huevo en cada cavidad. 

6) El huevo es aproximadamente dos veces más largo que an- 
cho; la curva de ambas extremidades es sensiblemente la misma; pa- 
rece liso: el color es blanquecino. 

(2) A los efectos de abreviar, sin que el texto pierda nada de su necesaria 


claridad, designaré dicho insecto con la abreviatura “C. D.” de su largo nombre 
científico. 


188 REVISTA Soc. ENTOMOLÓG. ARG. XI (1942) 


7) En las plantas muy jóvenes no he observado más de una 
sola puntura de desove por planta. 

8) En plantas de dos meses y de más edad, no me ha sido 
dado observar desoves múltiples en la misma planta. Sin embargo, 
las observaciones realizadas en las larvas ($8 34-38) (3), demues- 
tran que estos desoves pueden ser múltiples, y también presentarse en 
distintas épocas. 

9) Las punturas correspondientes a desoves son, en determina- 
dos casos, localizadas. En plantas de cotiledones, se observan a poca 
distancia del nivel del suelo, en general a pocos milimetros debajo 
de este nivel. 

10) En plantas de mayor edad, se observan a una altura de 20 
a 30 centímetros sobre el nivel de la tierra en general; excepcional- 
mente más abajo (Fot. N.° 9). Las puede haber a partir del tercio 
basal del tallo, hacia arriba, vale decir, en la parte más verde y tierna 
del mismo y hasta la proximidad de los brotes terminales, nunca en 
las zonas duras del tallo. El estudio de las larvas ($8 22 y siguien- 
tes) confirma que las hembras de C. D. pueden desovar durante cual- 
quier período del crecimiento de las plantas, en los tallos. 

11) Se observan desoves en la base del fruto o “pera”; con- 
viene recalcar que las hembras desovan en las “peras” con prefe- 
rencia a cualquier otra parte de la planta de algodonero. ($$ 55-62). 

12) La oviposición no ofrece características dignas de señalarse; 
la hembra practica con el rostro la cavidad en la cual, después de 
haber cambiado la orientación general del cuerpo, deposita el huevo. 
La oviposición es de poca duración. No es continua; la hembra pue- 
de recorrer cierta distancia, o alimentarse, o copular nuevamente, en- 
tre dos posturas. 


Larva. 


13) He observado larvas de C. D. en los tallitos de plantas 
recién germinadas, en el interior del tallo de plantas en cualquier es- 
tado de desarrollo ulterior, y en frutos o “peras”. 

14) Las larvas examinadas medían, según la edad, de un mi- 
límetro más o menos, hasta 7 a 8 milímetros. Las de más edad pa- 
recen más regordetas. Se pueden observar algunas de ellas en las 
fotografías núm. 2 (tamaño natural) en el momento de enterrarse 


(3) He empleado el signo $ para significar “párrafo”; como lo habrá no- 
tado el lector, he numerado dichos párrafos a los efectos de poder hacer refe- 
rencias a otras partes del estudio. 
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para transformarse en ninfa; en la Fot. N.” 18 se ve únicamente la 
parte dorsal de otra, y en las fotografías números 19, 21, 22. Di- 
chas larvas son blanquecinas, o de color de marfil, con la cabeza de 
color más amarillento. No es este lugar para dar de ellas una des- 
cripción detallada; debo señalar, sin embargo, que es muy fácil dis- 
tinguirlas de las “lagartas rosadas"; en la Fot. N.° 19 se ve una 
larva de C. D., y en la “pera” de la derecha una “lagarta”; es tam- 
bién fácil de distinguir de otras larvas (de dípteros, de himenópteros, 
de coleópteros, etc, ); en efecto, presenta conjuntamente los carac- 
teres siguientes: cabeza muy distintamente separada de los segmentos 
torácicos; segmentos o anillos netamente marcados; son ápodas, co- 
mo todas las larvas de curculiónidos (gorgojos). 


15) Si se sacan dichas larvas de las plantas, se puede notar 
que a pesar de no poseer patas, son muy ágiles. Se desplazan con 
una rapidez que, en las larvas grandes, puede llegar a la velocidad 
de 7 milímetros por segundo. Conservadas en ambiente húmedo, o 
empapadas en zumos de la planta de la cual se las acaba de sacar, 
pueden recorrer superficies lisas, como las paredes de un tubo de 
vidrio. Abandonadas en la superficie del suelo, buscan inmediata- 
mente refugio en las grietas; en tierra desmenuzada o en arena se 
esconden con rapidez. 


Alimentación de las larvas. 


16) He indicado anteriormente ($$ 1,13) que las larvas pueden 
observarse en distintas partes de las plantas, durante los períodos 
sucesivos de desarrollo. 


17) En algodonero, única planta en que las he observado hasta 
la fecha (4), dichas larvas se alimentan de la parte más central del 
tallo y, parcialmente, de la raíz de la planta joven de cotiledones. 
En plantas más crecidas, abren la galería en la médula, desde el ni- 
vel de su eclosión hacia arriba, hasta llegar a los brotes terminales 
y axiales, muy excepcionalmente en los pecíolos. Se hallan también 
en el fruto, como lo he indicado; se comportan también entonces como 
larvas mineras, recorriendo primeramente la base del fruto, prolon- 


(4) El ingeniero Arnaldo de W. Bertoni, jefe del Laboratorio de Ento- 
mología y Fitopatología del Ministerio de Agricultura de la República del Pa- 
raguay, en uno de sus informes dijo: “En algunos sitios se coleccionó (C. D.) 
en Sida spinosa, en otros en Malva blanca (Asunción), pero en general no se 
encuentra en Malváceas, haya o no algodonero cerca”. He hallado también lar- 
vas de Conotrachelus en varias especies de Malváceas silvestres; no pertenecian 
a la especie Con. Denieri Hust. 
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gando después las galerías a lo largo de los tabiques que separan 
los lóculos, recorriendo el fruto de abajo hacia arriba, para bajar des- 
pués por la línea donde se aproximan dos tabiques vecinos, etc., hasta 
llegar a completo desarrollo; abren entonces un orificio en los teji- 
dos (no siempre, como lo veremos más adelante), se dejan caer al 
suelo, se entierran y se transforman. Para mayor claridad consideraré 
separadamente cada uno de los aspectos de estas distintas formas 
de ataque. 

18) En plantitas recién germinadas se observan las larvas con 
menor frecuencia. Las he hallado, sin embargo, y semejante obser- 
vación tiene un particular interés, puesto que la planta, por represen- 
tar un volumen muy reducido de alimento, no es suficiente para ali- 
mentar la larva hasta completo desarrollo. Además, muere rápida- 
mente. Podemos deducir, por consiguiente, que con toda probabili- 
dad esas larvas que atacan la planta recién germinada son capaces, 
después de cierto tiempo, de pasar de una planta a otra. 


19) En plantas de cotiledones, la galería se extiende en general, 
más hacia abajo que hacia arriba. En la mayor parte de las plan- 
titas observadas, todo el lugar situado debajo del nivel del suelo está 
minado hasta donde el diámetro mismo de la raíz dejaría de permi- 
tir la prolongación de la perforación sin abrirse necesariamente ha- 
cia el exterior. En el tallito, la galería se prolonga sin llegar hasta 
la yema. La fotografía N.° 3 muestra una planta atacada en dichas 
condiciones. Se verá más adelante que los adultos completan esta 
obra destructiva. 

20) Las lesiones por larvas en plantas de cotiledones provocan, 
rápidamente, el marchitamiento paulatino y la muerte de aquéllas. 


21) Las larvas observadas son, en su gran mayoría, poco des- 
arrolladas. He encontrado por otra parte plantas atacadas y mori- 
.bundas, sin poder hallar las autoras de las lesiones. En otros ca- 
sos, contados, las larvas que presentaban cierto desarrollo se encon- 
traban en plantas que habían padecido ataques aparentemente leves. 
De esta serie de hechos, aun incompleta, uno puede sacar elementos 
complementarios ($ 18) para sospechar que las larvas pueden pasar 


de una planta a otra. 


Nota. — Conviene notar que en una gran parte del Paraguay 
y del norte argentino (parte del Territorio de Formosa), muchos agri- 
cultores no siembran el algodón en hilera continua, sino por “gol- 
pes”, muchas semillas germinan en forma apretada dentro de una 
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superficie reducida; esta circunstancia favorece, por consiguiente, el 
paso de la larva de una plantita a otra. 

22) En plantas de mayor desarrollo las larvas de C. D. son 
también mineras y se alimentan del mismo modo de las partes cen- 
trales del tallo. Donde se comprueba un principio de lignificación 
las galerías, siempre simples aunque, a veces, tortuosas, se encuen- 
tran en la zona medular. Las fotografías del N.° 4 al N.’ 17 ilus- 
tran lo dicho. 

23) En las partes más jóvenes de la planta, estas galerías pue- 
den abarcar zonas más extensas de los tejidos del tallo y de los bro- 
tes, muy raras veces de los pecíolos. No he realizado todavía, pero 
me propongo efectuar investigaciones en el sentido de determinar 
mediante cortes transversales y longitudinales y los exámenes his- 
tológicos correspondientes, cuáles son exactamente, los tejidos ata- 
cados con preferencia por las larvas y asimismo las reacciones loca- 
les de la planta. 

24) Las galerías parecen principiar siempre al nivel del lugar de 
nacimiento de la larva. He indicado ($ 10) y anotaré más adelante 
los motivos por los cuales este nivel es sensiblemente más alto, pro- 
porcionalmente, que el que se observa en plantitas de cotiledones. 

25) Se entiende, por consiguiente, que las galerías, en plantas 
de dos meses y más, no se extienden debajo del nivel del cuello de 
la planta. 

26) Las galerías son, a veces, más anchas al nivel de los bro- 
tes que, probablemente por ser más tiernos y más ricos en determi- 
nadas substancias, parecen constituir el alimento preferido de las 
larvas. 

27) La larva no se encuentra siempre en la porción terminal de 
la galería. 

28) Es capaz de retroceder, sin darse vuelta dentro de la ga- 
leria. 

29) En contadas oportunidades la he encontrado con la cabeza 
hacia abajo. 

30) Las larvas sacadas de su ambiente y colocadas en tubos de 
vidrio, sin precaución ni cuidado alguno, han sido encontradas vivas 
hasta más de una semana más tarde. 

31) Larvas aparentemente adultas, llegadas al término de nor- 
mal desarrollo, colocadas en tierra fina, desmenuzada, llegaron hasta 
el fondo de los recipientes de vidrio donde las coloqué (cajas de Pe- 
tri). Ahí formaron una celdilla (véase fotografia N.° 2) de la cual 
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apelmazaron las paredes y dentro de la cual efectuaron la metamor- 
rosis, después de haber permanecido encorvadas por un breve tiempo. 

32) En las condiciones de los cultivos, las larvas y ninfas se 
pueden encontrar en dichas celdillas a una profundidad que, en los 
numerosos casos observados, no pasa de tres centímetros. Este co- 
nocimiento puede resultar muy útil para la lucha contra la plaga. 

33) Queda evidenciado por lo expuesto en los párrafos anterio- 
res que las larvas de Conotrachelus Denieri Hust. efectúan la ninfosis 
normalmente en el suelo. Unicamente en plantas traídas al Laboratorio, 
o en frutos cosechados y observados ulteriormente he podido compro- 
bar la presencia de ninfas en el interior de las galerías o en las “peras”, 
como se verá más adelante. 


Cantidad de larvas en los tallos de cada planta. 


34) En plantas de cotiledones ($$19-21) no se halla más de 
una sola larva. 

35) En plantas de mayor desarrollo ($22) he encontrado hasta 
cinco larvas en los tallos. 

36) Las distintas larvas halladas en una misma planta no son 
siempre del mismo tamaño; deben proceder, por consiguiente, de des- 
oves efectuados en distintas épocas, escalonadas. 


37) A las larvas más grandes no corresponde necesariamente una 
zona determinada de la planta: las que se hallan más arriba o más 
abajo en el tallo pueden ser indistintamente más grandes o más chicas. 


38) En el caso citado en el $35, tres larvas tenían aparentemente, 
la misma edad; parecían más chicas que las dos restantes, que eran 
aproximadamente del mismo tamaño entre sí. 


39) En la mayor parte de los casos observados, las galerías de 
unas y otras larvas, todas axiales ($8 22-24) correspondían a distintas 
alturas del tallo, y entre la extremidad de una y el principio de la otra 
los tejidos de la planta eran aparentemente sanos. 

40) En contados casos he encontrado larvas chicas en galería 
abierta por otra más grande. No he podido observar si comían enton- 
ces. Siguieron abriéndose camino en medio del tapón relleno de ex- 
crementos dejado tras de sí por la primera ocupante. 


41) Las larvas no son caníbales, ni en la planta ni cuando están 
colocadas juntas en recipientes cerrados y de capacidad limitada. 
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Acción de la larva sobre la vida de la planta. 


42) He indicado que las plantas recién germinadas ($18) y las 
plantas de cotiledones ($20), cuando son atacadas, se marchitan y 
mueren con rapidez. 

43) Las plantas de mayor edad que he observado, y que cifran 
cantidades enormes en una extensa zona, estaban todas vivas. Se en- 
tiende que en cultivos no resembrados eran relativamente poco nu- 
merosas en proporción a la cantidad de semilla sembrada inicial- 
mente. 

44) El examen de los hechos que expongo coincide con el testi- 
monio de los cultivadores que, desde varios años vienen observando 
de cerca los cultivos atacados por Conotrachelus Denieri Hust. Debe- 
mos admitir que dichas plantas llegadas a cierto desarrollo no han 
sido atacadas por larvas del gorgojo, ni tampoco por adultos, en forma 
severa cuando ellas eran muy jóvenes; hubiesen sucumbido. Sólo des- 
pués de haber llegado a cierto desarrollo fueron parasitadas. 

45) Semejante resistencia de la planta se explica parcialmente por 
el hecho de que no le atacaron la raíz ($19) y también por no encon- 
trarse totalmente imposibilitado el paso de la savia. Se completarán 
las observaciones en este sentido como he indicado ($23). 

46) También se observa que esas plantas desarrolladas tienen 
mucha vitalidad, lo cual les permite resistir los ataques del parásito. 

47) Hubieron de soportar todas, sin embargo, modificaciones 
profundas en su desarrollo, que merecen una descripción especial. 
Esas constituyen, en efecto, caracteres que permiten reconocer, con 
toda facilidad, en el cultivo, qué plantas fueron atacadas. 

48) La más característica de esas modificaciones, alteraciones o 
lesiones, la representa seguramente el acortamiento de los entrenudos. 

49) En las plantas chicas, la destrucción (desde adentro se en- 
tiende) de una parte, por lo menos, de los brotes terminales y latentes, 
determina el desarrollo de los brotes dormidos, de reemplazo, para 
volver a formar y prolongar un tallo principal que, incesantemente 
mochado, no llega a un desarrollo suficiente para que la planta, mar- 
tirizada, crezca en altura. En la fotografía N.° 4 se ve una planta 
normal entre dos plantas atacadas en distinto grado y forma, con el 
aspecto particular que acabo de describir. En la foto N.” 5, se pueden 
observar varias plantas, arrancadas, del mismo tipo. 

50) Las hojas, aunque relativamente chicas y ajadas, y de un co- 
lor general algo más obscuro que el que se observa en las plantas sa- 
nas, son normales, con pecíolos largos (fotografía N.° 6). 
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51) El aspecto general de esas plantas parasitadas resulta muy 
particular, pues sin presentar, a primera vista, signos de marchitez, 
son raquíticas, con una aglomeración frondosa de hojas apretadas y 
en la mayor parte de los casos sin ramas laterales. En la fotografía 
N.” 11, por ejemplo, se podrá notar el aspecto de un campo en el cual 
las plantas, de unos cinco meses de edad, no han llegado, sin em- 
bargo, a alcanzar desarrollo. 

52) Por ser el tiempo de vida de la planta mucho más largo que 
el que precisan sus parásitos para llegar a completo desarrollo, puede 
ocurrir, con cierta frecuencia, que una parte de esas planta atacadas 
cuando jóvenes, adquieran un nuevo vigor emitiendo nuevos brotes, 
reemplazando tallo axial, etc. Las fotografías N.” 6-9 dan una idea 
cabal de las distintas formas de desarrollo de las plantas, posterior- 
mente a ataques. 

53) Alsimismo una planta, después de haber renovado sus tallos, 
puede ser nuevamente la víctima de otros ataques. La planta presen- 
tada en la fotografía N.” 10 ha sido evidentemente parasitada en dos 
momentos de desarrollo normal; la huella de los sucesivos ataques se 
observa a distintas alturas, en el tallo. 

En las fotografías N.os 14 a 17, presento una serie de plantas 
cuyo tallo ha sido abierto para mostrar las galerías de la larva. 


Daños causados por la larva en el fruto o “pera”. 


54) Tan pronto como en los cultivos aparecen los primeros frutos, 
se observa una marcada merma en los ataques de larvas en los tallos 
y brotes, notándose, por otra parte, que la mayor parte de dichos fru- 
tos resulta atacada por el Conotrachelus. Podría decirse que existe 
una verdadera preferencia por el fruto. 

55) El huevo es depositado por la hembra en la base del fruto, 
“siempre (o por lo menos en todos los casos observados) en la región 
protegida por las brácteas y el cáliz. 

56) La larva, en seguida de nacer, abre una galería en la parte 
más carnosa del mismo, en la base, llegando en no pocos casos a mi- 
nar un verdadero anillo, lo que provoca rápidamente el principio del 
marchitamiento del fruto (fotografía N.° 18). 

57) la larva recorre después la parte del fruto que indicaré como 
siendo la que corresponde a la región cortical del mismo, sin penetrar 
en los lóculos y siguiendo del lado externo los tabiques que separan 
dichos lóculos. Se entiende, por consiguiente, que la larva prolonga la 
galería hasta cerca de la extremidad del fruto; regresa entonces a tra- 
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vés de la región similar que corresponde al lóculo más próximo. (Foto- 
grafías Ns, 19 a 22). 

58) Se evidencia, desde luego, que la forma misma del daño ini- 
cial es muy distinta, que se trate de la larva de C. D. o de la “lagarta 
rosada”. Para mayor ilustración sobre el particular, presento la foto- 
grafía N.° 19, en la cual se ven una y otra larva, en tamaño natural. 


59) Las “peras” atacadas no pierden rápidamente su aspecto lo- 
zano. 

60) He encontrado cuatro larvas de C. D. en una misma “pera”. 

61) Después de haber sido atacados, los frutos se encuentran 
trabados en su normal desarrollo. No se abren los capullos. (Ver fo- 
tografías N.”.*23-24). 


Estimación de los daños causados por las larvas. 


62) Las plantas cuando están germinando y asimismo las plantas 
de cotiledones, atacadas por larvas de C. D., mueren sin excepción. 


63) La proporción de plantas atacadas en un determinado culti- 
vo alcanza, en general, al 100 % de las plantas. En el curso del año 
agrícola 1939-1940, se ha debido proceder hasta a tres resiembras en 
toda la zona donde se ha manifestado la presencia del parásito. 


64) Algunas plantas pueden no haber sido atacadas cuando muy 
jóvenes. Prosigue entonces su desarrollo aun en el caso de hallarse 
parasitadas. Pueden encontrarse fuertemente trabadas en su creci- 
miento, como lo he descrito en los párrafos 49-51. Pueden también, en 
contados casos, recuperar cierto vigor. 


65) Los recuentos efectuados en los cultivos permiten apreciar 
que las plantas atacadas desde jóvenes no llegan más que muy excep- 
cionalmente a tener más del 10 % de las flores y de los frutos que 
sería normal observar en plantas de esta misma edad. 


66) La producción de frutos es considerablemente trabada por 
la acción de la larva de C. D. Se calcula que la totalidad de los frutos 
atacados se marchita antes de llegar a madurar. 


Parásito de la larva de Conotrachelus Denieri Hust. 


67) Es lugar para mencionar que el día 5 de diciembre de 1939, 
en la localidad de Villa Elisa (Paraguay) —sita a menos de tres 
kilómetros de Puerto Pilcomayo (R. A.) a vuelo de pájaro— he en- 
contrado en una galería de larva de C. D. una ninfa de un micro- 
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himenóptero. En otra galería de otra planta hallé una larva, proba- 
blemente de la misma especie. Una y otra fueron puestas en cría en 
el Laboratorio, obteniéndose pocos días después la eclosión del adul- 
to, el cual fué remitido a la División de Zoología Agrícola de la 
Dirección de Sanidad Vegetal, para su estudio y determinación. 

Dos meses más tarde, obtuve de una cría de larvas de Conotra- 
chelus rubicundulus Boh. (también dañino para el algodonero), pro- 
cedentes de la provincia de Salta (R. A.), otro ejemplar de un micro- 
himenóptero, en estado adulto; que me pareció muy próximo al an- 
terior, obtenido como lo he dicho de Conotrachelus Denieri Hust. 

El Entomólogo don Everard E. Blanchard, de la mencionada 
División, estableció definitivamente que uno y otro insecto pertene- 
cen a la misma especie, nueva' para la ciencia. Le ha dado el nom- 
bre de Pseudaplastomorpha conotracheli Blnch. (in litt). 


Ninfa. 


68) He obtenido, con toda facilidad, en frascos de cría, la trans- 
formación en ninfa de las larvas de Conotrachelus Denieri Hust. En 
los párrafos números 31-33 he indicado en qué condiciones se efec- 
túa normalmente la ninfosis en la naturaleza. En la fotografía N.° 2, b. 
se puede observar una ninfa en su celda. 


Adulto. 


69) He observado el adulto de Conotrachelus Denieri Hust. cau- 
sando daños de importancia: en plantas de cotiledones en las cuales, 
completando la obra de las larvas, devoraban los brotes terminales. 

70) En plantas más desarrolladas, las mordeduras y punturas 
-del adulto dejan cicatrices en los tegumentos; no tienen importancia 
alguna, económicamente hablando. Presentaré más adelante mayores 
detalles al respecto. 


Morfología, 


71) Me limitaré a indicar sucintamente algunos caracteres que, 
sin modificar la excelente descripción dada por el Prof. A. Husta- 
che (4) pueden ser de utilidad para las investigaciones, en el campo. 


(4) A. Hustache.'— Descripción de una especie nueva del Género Cono- 
trachelus Sch. (Col. Curculionidae). — Notas del Museo de La Plata, tomo IV, 
Zoología, N.* 23, 1939 (con notas complementarias firmadas por el autor del pre- 
«sente trabajo). 


XI (1942) l Revista Soc. ENTOMOLÓG. ARG. 197 


Un dibujo ha sido publicado con la diagnosis original; el mismo ilus- 
tra la Circular Técnica de la cual soy autor y a la cual me he refe- 
rido al principio de este trabajo. Es el mismo dibujo que he repro- 
ducido como figura N.* 1 del presente estudio. 

72) El tamaño de los individuos es en ciertos ejemplares algo 
inferior a las dimensiones indicadas en la diagnosis original (3,5 mi- 
límetros). Las manchas de los hombros parecen a veces borradas; en 
otros casos son más netamente diferenciadas que en la figura pu- 
blicada. 

Se puede completar la descripción del color del insecto. La diag- 
nosis indica: “Color pardo rojizo, con las antenas, los élitros y las 
patas de un rojo ferruginoso. Elitros adornados con una faja basal 
de pubescencia recostada de un rubio amarillento, etc.”. Agregaré 
que ese color es, en la naturaleza, extremadamente parecido al de la 
misma tierra, cargada de óxido de hierro, que le da ese color rojo 
que conocemos en muchas partes del Paraguay, del Brasil, del Te- 
rritorio de Misiones y de la provincia de Corrientes en nuestro país. 
Se entiende que el insecto, una vez caído al suelo, es bastante difícil 
de distinguir. También podríamos hallar en ese carácter, sumamente 
llamativo para quien lo observa por primera vez, una indicación, muy 
vaga e imprecisa por cierto, de que nuestras investigaciones han de 
orientarse hacia los territorios que acabo de mencionar; sabemos 
además que. tanto la flora como la fauna de las regiones donde se 
hallan esas tierras rojas son bastante distintas de las que se obser- 
van en zonas arenosas, en la zona chaqueña en particular. 


Corportamiento del adulto. 


73) El comportamiento del C. D. no presenta características que 
lo diferencian, en forma apreciable, de las de muchos otros curculió- 
nidos. 

74) En las horas del día, se muestra muy poco activo, siendo 
su heliotropismo netamente negativo; aumenta su actividad al ano- 
checer. Ha sido hallado, atraído por la luz artificial, en noches cáli- 
das y sin viento, a una distancia aproximada de 200 metros del lugar 
de los cultivos de algodonero atacados; esa última observación, que 
me fué comunicada, es muy verosímil: es común en efecto encontrar 
Conotrachelus de distintas especies, a veces muy numerosos, en cier- 
tas noches de verano, alrededor de los focos de luz. El C. D. es, 
además, perfectamente capaz de volar, pues tiene alas muy desarro- 
lladas, dE TS 
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75) En los cultivos de algodonero, siendo las plantas jóvenes, 
de cotiledones, el Conotrachelus Denieri Hust. se halla durante el 
día al pie de esas plantas y, en general, metido en el pequeño cono 
vacío que se forma al pie de las mismas, especialmente en terrenos 
livianos. He observado su presencia a una profundidad mayor, en 
la tierra, siempre en proximidad de las plantas, o en las grietas del 
suelo. 


Nota. — Para determinar la presencia de adultos de C. D. en un 
cultivo reciente, el investigador hará bien buscando primeramente 
los “golpes” (en otros cultivos, serán las porciones de hileras) donde 
se observen plantas de cotiledones marchitas, o con una hoja caída. 
Observará el pie de esas plantas, sin tocarlas, y si no ha hallado el 
insecto todavía, podrá entonces escarbar con la mano o el cuchillo 
hasta cierta profundidad. En regla general, la observación de las 
características de los daños causados por las larvas ($$ 18,20) o por 
los adultos ($8 84-90) servirán de orientación. 

76) Es frecuente encontrar C. D. en los lugares y condiciones 
indicados, en cópula. En cautiverio, se aparean con frecuencia. 

77) El adulto, cuando es sorprendido o capturado, simula la 
muerte (no siempre), encogiendo las patas hasta un máximo, quiero 
decir, hasta que se juntan los fémures y las rodillas de los tres pares 
de patas en la parte ventral. En esa misma posición, permanecen los 
insectos cuando mueren realmente. 

78) El tiempo de muerte simulada es corto; después de pocos 
segundos el insecto se escapa, en general, corriendo por el suelo. 

79) En plantas de dos meses el insecto se encuentra de día, o 
en el suelo, en las mismas condiciones que he indicado en el parágra- 
fo 75, o más frecuentemente, entre las hojas. Para denunciar su pre- 
sencia es, a veces, necesario golpearlas, hasta que el insecto caiga, 
simulando entonces la muerte en la mayor parte de los casos. 

80) Los adultos de C. D., dejados sin alimentación durante doce 
días no mueren y conservan la actividad normal. 


Nota. — Es probable que esta especie de Conotrachelus pueda, 
como muchas otras del mismo género, y gran cantidad de curculióni- 
dos, invernar albergándose, y dejando de alimentarse durante sema- 
nas y meses y recobrar la vitalidad al iniciarse la primavera. 

81) En las jaulitas en que fueron transportados los insectos. 
todos necesariamente capturados con pincetas, o manipulados, sacu- 
didos, colocados en condiciones muy poco normales para ellos, sin 
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alimento fresco, etc., etc., la mortalidad no ha pasado de tres por 
ciento en una serie de oportunidades. 

82) He observado adultos de C. D. en pleno mediodía, inmóviles 
en la superficie del suelo. La temperatura de la tierra era, sin em- 
bargo tan elevada que no podía arrodillarme ni sentarme, sin sentir 
un calor insoportable. 

83) Varios ejemplares de C. D., adultos, colocados en un frasco 
“de caza”, preparado con cianuro de potasio, y sacados del mismo 
después de una: hora, reaccionaron a los 15 minutos. 


Alimentación del adulto. 


84) He encontrado Conotrachelus Denieri Hust. exclusivamente 
en algodonero, hasta la fecha. En plantas de otras especies vegeta- 
leg! pertenecientes a la familia Malváceas, he hallado con suma fre- 
cuencia larvas, de Con. rubicundulus Boh., y probablemente de otra 
también, pero distintas morfológicamente de las de C. D. 

85) El adulto, en plantas jóvenes de algodonero, de cotiledones, 
come! las yemas terminales y la base de los cotiledones; roe también 
el tallo tierno, a cualquier altura, y hasta la raíz debajo del nivel del 
cuello. 

86) En plantas de dos meses se observan ataques antiguos en las 
partes más duras del tallo, y recientes en las partes tiernas (verdes) 
del mismo y en los pecíolos. 

87) En dichas plantas de dos meses no he observado lesiones 
en la raíz ni a la altura del cuello. 

88) Las lesiones provocadas por el adulto no son profundas. No 
pueden, por consiguiente, ser confundidas con las punturas hechas 
por otras especies de Conotrachelus y mucho menos con las de 
Chalcodermus, en plantas de la misma edad. En efecto, el gorgojo 
parece elegir, para alimentarse, la parte más externa de los tegumen- 
tos de la planta, donde está verde, interesando evidentemente hasta 
el parénquima clorofiliano. 

89) Los ataques antiguos (parágrafo 86) en el tallo se aseme- 
jan a ciertas lesiones provocadas en el tallo de ciertas plantas por un 
roce continuo contra las vecinas; en otros casos, presentan un as- 
pectq comparable a la huella dejada en la piel del hombre por que- 
maduras profundas, vale decir que las partes atacadas tienen el as- 
pecto de manchas, más o menos, extensas de contornos irregulares, 
cuyo fondo queda a un nivel visiblemente inferior al de los tejidos 
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sanos vecinos; la superficie es rugosa; en los bordes se observan (no 
siempre) huellas de regeneración de tejidos. 

90) Los ataques más recientes no presentan ese aspecto algo 
costriforme. 

91) En los pecíolos, las mordeduras del gorgojo provocan mani- 
fiestamente reacciones locales de los tejidos, que aparecen hinchados 
en forma irregular y notablemente más cortos que los pecíodos nor- 
males. 


Cantidad de adultos encontrados en los cultivos. Daños que causan. 


92) En los cultivos sembrados en hileras distantes de un metro, 
siendo las plantas jóvenes, sin más hojas desarrolladas que las de co- 
tiledones, se puede calcular aproximadamente que existen de 2 a 3 
adultos de C. D. por metro cuadrado. 

93) En cultivos de dos meses de edad, aproximadamente, se 
encontrará mayor cantidad de adultos; teniendo en cuenta lo anota- 
do en los párrafos 77 y 79, se ha de poder encontrar hasta 6 adultos 
por metro cuadrado. l 

94) Esta proporción no parece ser mucho más importante en 
cultivos de' varios meses, con plantas cargadas de frutos. Debo indi- 
car que en varios cultivos en esas condiciones la invasión de Cono- 
trachelus era verosimilmente reciente; he indicado (párrafos 64 a 66) 
que de todos modos la cosecha de fibra puede considerarse como 
nula, prácticamente, a consecuencia del ataque de las larvas de ese 
gorgojo. 

95) Resumiendo, para mayor claridad: el adulto de C. D. cuando 
ataca plantitas de cotiledones, puede causar la muerte de más o me- 
nos 5 % de ellas, en el caso de destruir la yema; estos daños son de 
poca importancia si los comparamos con los que causa la larva del 
mismo. En plantas más crecidas el adulto puede trabar en cierta me- 
dida el normal desarrollo de los algodoneros, pero no los mata. 

He indicado al principio de este estudio cómo fueron iniciadas 
las investigaciones relacionadas con la biología del Conotrachelus 
Denieri Hust., plaga del algodonero en el Paraguay y en nuestro 
país. 

He tratado de resumir todo cuanto he podido descubrir al res- 
pecto, en el curso de mis investigaciones en el campo y en el, Labo- 
ratorio, y en particular en el curso de la campaña de erradicación 
de la plaga; he formulado conclusiones concretas en cuanto a la 
importancia de los daños causados por el insecto. 
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Estimo conveniente indicar ahora a manera de conclusión, qui- 
zás prematura, seguramente incompleta, pero indiscutiblemente prác- 
tica, los métodos de lucha que, como corolario de dichas investiga- 
ciones, han sido ya puestos en práctica en nuestro país. Indicaré tam- 
bién algunas de las medidas de; Sanidad Vegetal que han sido estu- 
diadas en el Ministerio de Agricultura de la ¡Nación y que estimo 
de las más adecuadas para el porvenir. 


Métodos de lucha directa e indirecta en los cultivos, 


96) En cuanto se refiere a los adultos de C. D., el hecho de que 
roen, para alimentarse, partes a veces extensas de los tegumentos 
externos de la planta (párrafos 85-91) deja suponer que podrían re- 
sultar eficaces las aplicaciones de insecticidas por ingestión. El pro- 
cedimiento no ha sido probado todavía para esta especie de gorgojos. 

97) También podrían ensayarse aplicaciones de productos repe- 
lentes, en las plantas. 

98) El estudio de los tropismos de los adultos podría probable- 
mente dar' resultados prácticos interesantes. Nada ha sido hecho to- 
davía en este sentido preciso. He indicado (párrafo 84) no haber 
podido determinar aún planta silvestre alguna que el C. D. coma y 
ataque de igual modo que el algodonero, con preferencia. He orienta- 
do mis investigaciones muy especialmente de ese lado, pues cono- 
ciendo esa o esas plantas, varios métodos de lucha se nos ofrecerían: 
cultivos trampas, lucha directa en la planta huésped (silvestre), etc. 

99) La acción directa contra las larvas es imposible mediante 
insecticidas, puesto que son mineras. La recolección de las plantas 
atacadas por las mismas, su incineración, etc., no resultaría fácil ni 
sería económico. 

100) He mostrado que tan pronto como las plantas empiezan a 
tener frutos, o “peras”, esos son elegidos con marcada preferencia 
por los adultos del gorgojo, para desovar. No parece, sin embargo, 
que una recolección de frutos sospechados de ser atacados daría 
resultados prácticos: es el fruto que nos da la fibra y las semillas que 
cosechamos; el ataque puede abarcar casi todos esos frutos, en un 
momento dado... 

101) Prácticamente, el procedimiento más indicado, sería proba- 
blemente la destrucción del cultivo, especialmente cuando la plaga 
se presenta por primera vez en una región determinada; con más 
razón aun cuando las parcelas cultivadas son chicas, etc. En realidad, 
los mismos insectos se encargan de colocar muy pronto los cultivos 
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en una condición que equivale a la destrucción. En el caso de que- 
rer actuar con rapidez y energía, dicho procedimiento no es el me- 
jor: es el único. Por estos motivos fué el que adoptó el Ministerio 
de Agricultura de la Nación Argentina (Resolución Ministerial 
N.° 011192, de 5 de enero de 1940). Me detendré sin embargo para 
examinar de más cerca las ventajas y los inconvenientes del proce- 
dimiento. 


Destrucción de cultivos. 


102) Podemos examinar las dos eventualidades siguientes: el 
insecto mismo destruye paulatinamente el cultivo, hasta aniquilarlo; 
o bien el hombre adelanta esta destrucción, procediendo a la elimi- 
nación de las plantas. 

103) En el primer caso, o sea la destrucción paulatina por el 
insecto, observamos que a medida que se suceden las generaciones 
el número de individuos aumenta. Como en cualquier caso de sobre 
población con carencia paulatina de alimentos, esos gorgojos van a 
buscar otros campos donde vivir: la plaga se extenderá y aumentará 
el área de dispersión a cultivos nuevos, hasta entonces sanos. 

104) Si el hombre piensa destruir los cultivos radicalmente, en 
un momento dado, con el propósito de eliminar el parásito, el fraca- 
so de su intento sería seguro, prácticamente. En efecto, no dispone 
de medios que aseguren la destrucción simultánea del parásito con 
el cultivo. Bien al contrario se podría afirmar que muchos insectos 
escaparían, en estado de adultos o de ninfas que, como lo he mos- 
trado (párrafos 32, 33, 75) se hallan en su totalidad, (ninfas) o en 
cierta proporción (adultos) enterrados a cierta profundidad. Por 
consiguiente se llegaría¿a crear anticipadamente un conjunto de con- 
diciones favorables a la dispersión del parásito, como lo he indicado 
al final del párrafo anterior. 

Nota. — No podemos contar con la eficiencia de los lanza- 
llamas u otros, procedimientos y aparatos similares. La experiencia 
muestra que el fuego no llega a matar los insectos enterrados, a me- 
nos que se caliente mucha la tierra en el mismo lugar, lo que no es 
realizable prácticamente. Además los insectos que forzosamente esca- 
parían serían suficientes para constituir nuevos focos, como lo acabo 
de mostrar. ; 

105) La destrucción de los cultivos, en cualquiera de los dos 
casos (párrafo 102) podría resultar provechosa en el sólo caso de 
que los.insectos, privados del alimento algodón, vuelvan a la planta 
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silvestre que comen en condiciones naturales. Nada, hasta la fecha, 
nos autoriza a semejante suposición; bien al contrario, observamos 
que, aparentemente, la plaga está ganando actualmente terreno y es 
posible suponer que, aumentando el área de dispersión, al favor de 
los cultivos de algodonero, el insecto se ha alejado de los lugares 
donde tenía su alimento normal, la planta silvestre. Ambas hipótesis 
son, hasta más investigar, perfectamente gratuitas y no podemos obrar 
útilmente sobre la base de frágiles suposiciones. 

106) He pensado sin embargo que podríamos aprovechar ese 
estado de cosas en beneficio nuestro. Los elementos seguros son poco 
numerosos. El insecto parece haber hecho del algodonero su alimento 
predilecto, en las zonas donde lo encontramos actualmente. Entre 
larva y adulto destruye paulatinamente los cultivos. Observamos que 
invade, poco a poco zonas donde parece haber sido desconocido hasta 
ahora. Entre los elementos más esenciales para una lucha científica 
uno nos falta, esencial: ¿Qué come el C. D. en condiciones natura- 
les, lejos de los cultivos? No lo sabemos. Existe, según,toda probabi- 
lidad, pero no sabemos cuál es. Soy de opinión de que podemos 
substituir la planta desconocida aún por esta otra que conocemos, el 
algodonero, en forma de cultivos trampas de carácter espacial, que 
pasaré a describir. 


Cultivos trampas escalonados. 


107) Un cultivo trampa, por motivos sabidos y que sería impro- 
cedente recordar aquí, constituye un arma de doble filo: puede ser 
un elemento.de destrucción; puede constituir también un criadero 
de la plaga que se quiere combatir. 

108) Si en condiciones como las actuales constituímos un culti- 
“vo trampa de la misma edad que el cultivo vecino que queremos de- 
fender, será destruído al mismo tiempo que el cultivo, sin beneficio 
apreciable. 

109) Si al lado de un cultivo sembrado hace quince días, por 
ejemplo, y actualmente atacado y en vías de destrucción total, sem- 
bramos otra parcela, los parásitos pasarán al'cultivo nuevo paulati- 
namente y lo invadirán y destruirán como el anterior, y así sucesi- 
vamente. Esto;es, por desgracia, exactamente lo que están haciendo 
los cultivadores de la Argentina y del Paraguay, al hacer resiem- 
bras en cultivos ya severamente atacados por el Conotrachelus. 

110) Si ese cultivo nuevo, más reciente que el anterior, ha sido 
dispuesto en forma de cultivo trampa, vale decir si, según mi crite- 
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rio la siembra, en lugar de hacerse en hileras de surcos, o por “gol- 
pes”, se hace en forma tupida, por parcelas chicas, de dos por dos 
metros, por ejemplo, y bien dispuestas, serán atacadas también, y en 
la misma forma, por los parásitos. Un cultivo denso nor es, además, 
otra cosa que un cultivo por “golpes” en el cual dichos golpes serían 
muy próximos, y sabemos por experiencia que los gorgojos pueden 
llegar a ser muy numerosos dentro del área ocupada por las plantas 
de un “golpe”. 

111) Semejantes cultivos trampas de dos por dos metros, serían 
fáciles de hacer, y de colocar conveniente, estratégicamente; la se- 
milla cuesta poco; sembrar cuatro metros cuadrados no emplea mu- 
cho tiempo ni mucha mano, de obra. Tienen en particular la ventaja 
de que serían fáciles de destruir oportunamente, pues en ellos el uso 
de aparatos como los lanzallamas puede resultar factible, económi- 
camente hablando, y eficiente. Además las fogatas prolongadas en 
el lugar darían los mismos resultados y serían tan eficientes, etc. 

112) Es evidente, sin embargo, que de cualquiera de esos cul- 
tivos trampas escaparían insectos. No los atraerían todos. Muchos 
irían a infestar otras parcelas sembradas, buscarían condiciones fa- 
vorables para su alimentación, cría de larvas, etc. Sabemos, por otra 
parte, que los Curculiónidos, en particular, son muy prolíficos, y que 
un casal de ellos sería suficiente para “cubrir” en poco tiempo toda 
una zona. 

113) Debemos por consiguiente prever el éxodo del C. D. y 
aprovechando la evidente facultad que tiene para descubrir el algo- 
donero donde se encuentra, ofrecerle nuevo alimento, el que sería 
un nuevo cultivo trampa de dimensiones semejantes, o varios de 
ellos, dispuestos convenientemente. 

114) Es fácil de prever una objeción: nada parece impedir que 
los parásitos esos (u otros) ataquen simultáneamente esos cultivos 
escalonados, inutilizándolos prematuramente. Pienso, sin embargo, 
haber mostrado que los adultos son proporcionalmente más numero- 
sos en cultivos más adelantados; además sería evidentemente facti- 
ble proteger los cultivos trampas mediante espolvoreos o pulveriza- 
ciones de insecticidas, o de repelentes durante algún tiempo, hasta 
ponerlos en uso. Lo que no es económicamente factible para un cul- 
tivo extenso llega a serlo para un cultivo de cuatro metros cua- 
drados. 

115) Semejante método de cultivos trampas de las característi- 
cas que acabo de indicar debería suponer, por lo menos en el período 
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de los primeros ensayos, cierta fiscalización técnica. Estimo que ese 
procedimiento daría resultados interesantes, no solamente para el 
caso que nos ocupa en el presente estudio, sino también para no po- 
cas otras plagas del algodonero y de otros cultivos. 

He dicho, por otra parte, que es, a mi juicio, el único que, con 
la aplicación de insecticidas en los cultivos, podría dar resultados 
en la lucha contra el C. D. en las zonas donde se encuentra ya es- 
tablecido; esto sea dicho admitiendo que debemos proseguir las in- 
vestigaciones acerca de la biología de dicho gorgojo; y también que 
un procedimiento no excluye de ninguna manera cualquier otro. 

En el curso de la campaña de profilaxis que me ha sido dado 
dirigir en el terreno, de conformidad con las disposiciones del de- 
creto ¡N.* 011192, he procedido a la destrucción por el fuego de la 
serie de focos reducidos de Conotrachelus descubiertos entre las lo- 
calidades de Puerto Pilcomayo y la de Clorinda. No se encontra- 
ron todas las parcelas atacadas simultáneamente. Algunas quedaron 
sanas durante varios meses seguidos. Considero importante recalcar 
que, a mi juicio, las parcelas indemnes pueden ser en cierta medida 
verdaderas trampas; la destrucción paulatina, lógicamente escalo- 
nada de dichas parcelas ha de haber permitido la destrucción de mu- 
chos parásitos que, de otro modo, bien hubiesen podido invadir otras 
zonas del interior del Territorio de Formosa. 


Prohibición de cultivo. 


116) Conviene indicar, además, que para completar la obra de 
destrucción prolija de todas las plantas de algodonero en la men- 
cionada zona fronteriza, ha sido muy oportunamente resuelta por el 
propietario de aquellas tierras, la prohibición de cultivar el algodo- 
nero en las mismas, hasta nuevo aviso. Hasta el momento de escri- 
bir estas líneas el resultado de la campaña realizada es, aparente- 
mente, excelente. i 


Métodos de lucha indirecta. 


117) El aprovechamiento de nuestros conocimientos de la biolo- 
gía de esos insectos, es decir, el conjunto de métodos derivados de 
esos conocimientos (lucha biológica) no puede ni siquiera vislum- 
brarse en el estado actual'de nuestros conocimientos. He indicado 
(párrafo 67) que he descubierto un parásito de la larva del C. D. 
Es probable que'un día lo podamos criar experimentalmente, y uti- 
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lizar como auxiliar entomófago...; los estudios en este sentido ape- 
nas se inician. 


Medidas preventivas. 


118) He indicado que la larva de C. D. es muy resistente a las 
condiciones más desfavorables. El adulto vuela; resiste a la caren- 
cia de alimentos durante mucho tiempo; aún en condiciones pésimas 
para su vida, la mortandad observada en los lotes de experimenta- 
ción es muy reducida; es, como muchos otros gorgojos, muy resis- 
tente a la muerte por asfixia. Por tales motivos, y en consideración 
de log importantísimos daños que es capaz de causar en los cultivos 
de algodonero, y de la dificultad con que podríamos eventualmente 
trabar su acción y eliminarlo de zonas invadidas, debemos estudiar 
con muy especial atención todas las medidas preventivas destinadas 
a evitar su difusión en el país, o su incremento donde se encuentre. 

119) Todas las medidas que se pueden tomar en semejante caso 
son, más o menos, similares. Consisten esencialmente en: 


a) Una amplia difusión del conocimiento del insecto, en todos 
los estados evolutivos, por parte de los funcionarios de toda 
categoría, especialmente de los que, por sus funciones, se 
encuentran en condiciones de asesorar a su vez a los culti- 
vadores, colonos, industriales, etc. He procedido a docu- 
mentar a muchos quienes a su vez asesoraron; he redactado 
una Circular Técnica titulada: “Apuntes sobre el Conotra- 
chelus Denieri Hust. y otros gorgojos dañinos para el algo- 
donero”; he pronunciado conferencias, etc., por último, pre- 
sento el conjunto de estas notas. 

b) Una estricta fiscalización de todos los productos de la co- 
secha, desde el algodón en bruto, hasta los productos manu- 
facturados, fibra prensada, etc., etc., todo a lo largo de 
nuestras fronteras con la República del Paraguay que tiene 
actualmente crecida cantidad de cultivos atacados por la 
mencionada plaga. 

c) La eventual creación de una “faja” de terrenos a lo largo 
de los ríos fronterizos, dentro de la cual se prohibiría el cul- 
tivo del algodonero, a los efectos de poder evitar la entrada 
en nuestro país, y la aclimatación, del C. D.; dicha medida 
podría también constituir un elemento importante para la 
lucha contra la “lagarta rosada”. Se estudia detenidamente. 
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Fig. 2. — a) Larva de Conotrachelus De- 

nieri Hust. en la celdilla que ha formado 

apelmazando la tierra a su alrededor poco 

antes de transformarse. b) Ninfa de C. D. 

Fig. 1. — Conotrachelus Denieri en una celdilla similar. c), d) Celdillas va- 
Hust. (X 10). cias. (Tamaño natural). 








Fig. 3. — Planta ce dos Fig. 4. — De las tres plantitas del primer plano, la del 
hojas (de cotiledón) tipi- medio está sana; las restantes presentan Jas caracteristicas, 
camente atacada por larva huellas del ataque por larvas de C. D. (Párrafos núme- 


de C. D. (Párrafo 19). ros 43-50). 
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Fig. 5. — Plantas atacadas por larvas 
de ©: 2 
Fig. 5. — Planta tipicamente ata- 
cada por larvas de C. D. (Párrafos 
Nos. 49-52). 





Fig. 7. — Plantas típicamente atacadas 
por larvas de C. D. 





Fig. 9. — Entrenudos cortos, corres- 
pondientes a ataques antiguos por larvas 


de C. D. 
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Fig. 11. — Aspecto de un algodonal donde las plantas, 

de 5 meses de edad, no han alcanzado su normal des- 

arrollo a consecuencia de ataques de Conotrachelus 
Denieri Hust. 





Fig. 10. — Obsérvense dos zo- 

nas con entrenudos cortos, co- 

rrespondientes a ataques por va- 
rias larvas de C. D. 





Fig. 12. — Esta planta presenta caracteres de ataques Fig. 13. — Planta tipicamente atacada 
antiguos y actuales por larvas de C. D. Lleva flores por C. D. Obsérvese el acortamiento 
y frutos, en una proporción muy inferior a la normal. de los entrenudos. 
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Fig. 14. — Tallos abiertos, con gale- Fig. 15. — Planta típicamente 
ría de larva de Conotrachelus Denicri atacada por larvas de Conctra- 
Hust. (Párrafos Nos. 43-53). chelus Denieri Hust. 





17. — Ramas muertas presentando las huellas 
típicas de ataques por larvas de C. D. 

Fig. 16. — Planta tipicamente 

atacada por larva de Con. Denieri 


Hust. 
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Fig. 20. —- Las brácteas 
han sido separadas del 
fruto. 





Fig. 18. — Larva de Conotra- 

chelus Denieri Hust., puesta a 

descubierto al cortar la base de 
una “pera”. 





Fig. 21. — Las brácteas 

y el cáliz han sido sepa- 

rados: se ven las huellas 

del ataque de la larva en 
la base del fruto. 





Fig. 19. — a) Larva de C. D. b) “Lagarta rosada” (Tamaño 


natural). 
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Fig. 22. — Fruto o “pe- 
ra" abierto para mostrar 
la galeria de la larva a lo 





largo de uno de los tabi- Fig. 23. — Frutos o “peras” atacados 
ques que separan los por larvas de Conotrachelus  Denieri 
lóculos. Hust. 





Fig. 25. — En el “Bolsón” de Clorinda (Formosa); 
se puede apreciar lo que es el “camino” costanero del 
rio Pilcomayo. En esa zona se hallaron plantas gua- 
chas y restos de algodonales abandonados desde varios 
años; constituian focos permanentes de la plaga 
Conotrachelus Denieri Hust. 
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Figs. 26 y 27. — En estas dos fotografias, tomadas 

en el mismo lugar, se advierte la medida en que la 

maleza alta y tupida dificulta el hallazgo de las plantas 

de algodonero, guachas o de cultivo abandonado. En 

la foto de abajo los yuyos del primer plano han sido 

cortados, dejando ver una planta de algodón de varios 
años de edad. 
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Fig. 28. — Técnicos paraguayos y argentinos que es- 
tuciaron las bases para una colaboración técnica y 
convivencia en materia de sanidad algodonera, entre 
los Ministerios de Economia, de la Revública del Pa- 
raguay, y de Agricultura, de la República Argentina, 
por medio de sus respectivos servicios técnicos espe- 
cializados (Santa Trinidad, Paraguay, 18. II. 1940). 
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d) La prosecución activa de los estudios sobre la biología del 
gorgojo en cuestión, tanto en el país como en el extranjero. 


e) La realización de un plan de colaboración estrecha de ca- 
rácter técnico y de coordinación de actividades oficiales en 
materia de sanidad algodonera entre nuestro país y la Re- 
pública del Paraguay. Sendas notas han sido cambiadas por 
uno y otro Gobierno. En lo que se refiere a la colaboración 
entre entomólogos, cumplo en indicar que desde años atrás 
existe una íntima coordinación de trabajo entre el Labo- 
ratorio de Entomología a mi cargo (en Resistencia) y el que 
dirige el señor ingeniero Arnaldo Bertoni, mi muy estimado 
colega y amigo, en Asunción. 


Prosíguense las investigaciones en el Laboratorio de Entomo- 
logía, a mi cargo, de la Sección Sanitaria Algodonera, de la Direc- 
ción de Sanidad Vegetal. 


Resistencia, noviembre de 1940. 
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